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La concepción del derecho desde el acelera-
cionismo

The conception of law in accelerationism

Brandon Arturo Lemus Ramos1

Resumen: El presente artículo reflexiona sobre el derecho 
desde la perspectiva de la filosofía contemporánea del acel-
eracionismo, analizando los fundamentos básicos del derecho 
y su relación con esta corriente de pensamiento. El problema 
central radica en la concepción del derecho desde el acel-
eracionismo. La hipótesis principal propone que el derecho 
actúa como una tecnología lingüística que regula el tiempo a 
través de la hiperstición, es decir, la materialización de ideas a 
través de su creencia y práctica. En síntesis, el artículo busca 
comprender cómo el derecho puede adaptarse y regular el 
tiempo en un mundo tecnológicamente acelerado, sugiriendo 
una visión innovadora desde el aceleracionismo.

Palabras clave: aceleracionismo. hiperstición. derecho. 
posmodernidad.

Abstract: This article reflects on law from the perspective 
of  the contemporary philosophy of  accelerationism, analyz-
ing the basic foundations of  law and its relationship with this 
school of  thought. The central problem lies in the conception 
of  law from accelerationism. The main hypothesis proposes 
that law acts as a linguistic technology that regulates time 
through hyperstition, that is, the materialization of  ideas 
through their belief  and practice. In summary, the article 
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seeks to understand how law can adapt and regulate time in 
a technologically accelerated world, suggesting an innovative 
vision from

Keywords: accelerationism. hyperstition. law. postmoderni-
ty.

Sumario: I. Introducción; II. Método; III. Derecho y Acel-
eración; IV. Reflexiones del Derecho “Aceleracionista”; V. 
Conclusiones; VII. Fuentes de consulta.

I. Introducción

El objeto del presente artículo es la reflexión del derecho desde 
la filosofía contemporánea del aceleracionismo, para ello el 
principal objetivo es el de analizar los presupuestos básicos 

del derecho en cuanto sus principales posiciones doctrinales y a su 
vez el contenido esencial de la concepción aceleracionista.

El problema deriva que frente al actual acontecer tecnológico, 
el derecho no devendría en una tecnología que regule el tiempo 
mismo. Es decir, ¿Cómo es el derecho como regulador temporal? 
Es algo que desde la concepción aceleracionista se responde con 
la siguiente hipótesis: El derecho es una tecnología lingüística que 
regula el tiempo a través de un ejercicio de hiperstición.

En este sentido, el artículo está estructurado en cinco secciones, 
siento la introducción, la presente; el método, la segunda, donde 
se hará constar la forma elegida para su elaboración, teorías y mé-
todos adecuados; la parte de resultados denominada “Derecho y 
Aceleración” donde se hará constar los presupuestos conceptuales 
de ambos temas y está construida a través de conceptos en forma de 
Estado del Arte; posteriormente la sección de discusión o reflexión 
titulada Reflexiones del Derecho “aceleracionista” y posteriormen-
te las conclusiones puntuales y sintéticas que responden nuestras 
interrogantes planteadas.
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Para finalizar esta introducción, sabe señalar que el presente ar-
tículo toma inspiración y contenido derivado de la elaboración de 
tesis doctoral “Los Derechos Fundamentales en el orden jurídico 
mexicano frente al aceleracionismo y la inteligencia artificial” del 
alumno Brandon Arturo Lemus Ramos coautor de este artículo; 
que al momento de la elaboración del presente trabajo continúa en 
su capítulo tercero. Los contenidos se derivan el primer capítulo de 
dicha tesis, siendo muchos de estos insumos de la parte teórica de 
la tesis.

II. Método

En primer lugar, el presente artículo está conformado por la es-
tructura de IMRyD (Introducción, Método, Resultados y Discusión) 
Aunque sigue las pautas, solo se agregan conclusiones puntuales al 
final del trabajo. El formato IMRyD permite una mejor lectura, sis-
tematización, y arreglo tanto para la elaboración de rigor científico 
como para la lectura y aprovechamiento de futuras investigaciones 
o sustento bibliográfico.2

En este sentido, la Introducción del presente artículo se ela-
borará al final junto con un desarrollo de sus objetivos y demás 
constructos; El presente segmento de Método y/o Materiales dará 
cuenta tanto de su estructura como de método aplicado y usado, así 
como de forma general, principales insumos documentales; Los Re-
sultados a través de esquemas o redacción puntual darán muestras 
de lo obtenido aplicado el Método; y en Discusión se extraerán los 
argumentos, confrontaciones, análisis o síntesis de la información 
de resultados. Las conclusiones serán puntuales y darán seña de 
resumen del artículo.3

2   Codina, Lluis, “El modelo IMRyD de artículos científicos: ¿qué es y como puede aplicar 
en ciencias sociales y humanidades?”, en Revista Académica sobre Documentación Digital y Comunica-
ción Interactiva, Barcelona, Universidad Pompeu Fabra, Núm. 24, mayo 2022, pp. 1-8.

3   Idem.
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El artículo es de investigación documental, con magnitud pro-
yectiva y reflexiva. El enfoque será cualitativo. Así como las técni-
cas de análisis-síntesis. A su vez, la investigación se auxiliará de los 
siguientes métodos:

Método descriptivo, para describir las características principa-
les de las tres generaciones de derechos humanos. Por su parte, el 
Método analítico, para descomponer los elementos esenciales de la 
filosofía y teoría aceleracionista de Nick Land, importante por el 
término de Teleoplexia, y así conformar elementos, conceptos y crite-
rios para contextualizar el derecho bajo esos parámetros. Al final, el 
Método sintético, que se utilizará para conformar una serie de ele-
mentos anteriormente descritos, analizados y relacionados, dentro 
de una propuesta del derecho fundamental de seguridad humana.

III. Derecho y aceleración

El derecho como objeto de estudio siempre se ha visto enfrentado a 
los grandes cambios dinámicos y sociales de su contexto histórico, 
y siempre ha transitado entre la técnica, la ciencia, la filosofía e 
incluso el arte y la religión; es por ello, que el derecho evoluciona 
conforme al desarrollo social. Por ello, está imbuido de las ideas de 
su contexto histórico. Así, el derecho, dialécticamente e histórica-
mente, va desde una Edad Antigua o Antigüedad; una Cristiandad 
Medieval, y por último una Modernidad4. En este sentido, nuestro 
primer acercamiento tiene que versar sobre la historia y su funcio-
namiento en las dinámicas sociales.

Cronológicamente, cada época cuenta con su respectivo dogma 
económico, político, filosófico y jurídico, esto debido a la dialéctica 
historicista, en este sentido encontramos la Antigüedad, el Medievo, 
la Modernidad y la Posmodernidad. Siendo las fechas establecidas 
para cada etapa, las siguientes:

4   Cfr. Brown González, Leonardo et. al., Historia de las ideas jurídico-políticas en Occidente, Mé-
xico, Tirant Lo Blanch, 2023, p.31.
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•	 Antigüedad 4000. a.c-576 (aparición de la escritura- caída 
del imperio romano de occidente)

•	 Antiguo Régimen 576 a.c- Varias modernidades: primera 
modernidad 1453 Invención de la imprenta de Gutenberg

•	 Primer modernidad- 1440- Imprenta de Gutenberg
•	 Segunda modernidad- 1492- Descubrimiento de América
•	 Tercera modernidad 1648- Reforma protestante
•	 Cuarta modernidad 1789- Revolución Francesa
•	 Quinta modernidad 1820-1840- Revolución Industrial
•	 Posmodernidad 1945- Fin de la Segunda Guerra Mundial
•	 Hipermodernidad 11 de septiembre de 2001

Se puede observar, que la modernidad tiene, por así decirlo, va-
rias etapas y subépocas, ya que la historia es un flujo marcado por 
desarrollo y acontecimientos traumáticos. Sin embargo, es necesa-
rio esquematizar la dialéctica antes mencionada de forma sintéti-
ca en cuatro grandes etapas: Antigüedad (Antigüedad y Antiguo 
Régimen) Modernidad (todas las modernidades) Posmodernidad 
(entendida como edad contemporánea desde el fin de la Segunda 
Guerra Mundial) esto bajo las características siguientes:

Época Política Economía Jurídica Filosofía Científica

Antigüedad Monarquía, Teocracia, 
Imperio

Esclavismo, colonialismo Naturalismo
Ius-comunae

Naturalismo Geocéntrica, 
Heliocéntrica

Modernidad República, Estados 
Nación

Feudalismo, Mercan-
tilismo, Capitalismo, 
Socialismo

Positivismo Racionalismo, Idealis-
mo, Positivismo

Leyes de 
newton

Posmodernidad Globalismo N e o l i b e r a l i s m o , 
Aceleracionismo

Realismo Realismo Relatividad y 
cuerdas

Cuadro 1. Las épocas y sus paradigmas. Elaboración propia.
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En el campo de la praxis jurídica, como antecedente de esta nue-
va filosofía del derecho, podemos observar las vertientes: por un 
lado, el desarrollo de los derechos humanos de doctrina y cuerpos 
jurídicos vinculantes:

Generación o Paradigma 
de Derechos Humanos

Contenido o característica Valor político Proyección material 
o política

Primera: Individuales y civiles Derechos políticos, individua-
les, civiles y de protección a la 
propiedad

Libertad Liberalismo

Segunda: Colectivos, Sociales 
y Culturales

Derechos Económicos, Socia-
les y Culturales

Igualdad Socialismo-Nacionalismo

Tercera: Difusos i n t e r g e n e r a c i o n a l e s , 
medioambientales, autodeter-
minación de los pueblos

Fraternidad Globalismo

Cuarta: Inhumanos o digitales Identidad digital, comuni-
cación, tecnología, robótica, 
especulativos, virtualidad

Progreso Neo-cameralismo

Cuadro 2. Ejemplo de evolución del derecho con los derechos humanos. Elaboración 

propia.

Los derechos humanos tienen sus raíces en el humanismo, evo-
lucionando desde hitos como la Carta Magna, la Bill of  Rights, las 
Declaraciones de Virginia y del Hombre y del Ciudadano, hasta 
la Declaración Universal de Derechos Humanos y los Pactos In-
ternacionales de Derechos Civiles, Políticos, Económicos, Sociales 
y Culturales. Sin embargo, en el contexto actual marcado por la 
pandemia de COVID-19, el Big Data, el capitalismo de platafor-
mas y las nuevas tecnologías, surge la necesidad de replantear su 
evolución. Este escenario posmoderno, que avanza hacia el poshu-
manismo, exige reconsiderar el reconocimiento y la protección de 
los derechos humanos en un mundo cada vez más digitalizado y 
complejo.
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Las jerarquías sociales funcionales del siglo XXI no giran en 
torno a un plan divino medieval, sino a la funcionalidad capitalista 
social.

Sin embargo, debemos señalar una clara diferencia entre las 
teorías metafísicas, humanistas y morales, por un lado, y la cien-
cia, el sistema y la lógica, por el otro. Lo anterior debido a las dos 
perspectivas enfrentadas de formas de observar al ente-objeto: la 
inmanencia y la trascendencia. En términos breves, la inmanencia 
es un concepto filosófico de observación de un objeto sin nada más 
que el objeto mismo, sin ningún otro concepto ajeno a él, es decir, 
no trasciende el objeto más allá de su propia lógica.

Justamente lo contrario ocurre con la trascendencia, que es 
aquella cualidad filosófica de observación que requiere conceptos, 
objetos y formas ajenas o más allá del objeto observado, lo cual 
hace trascender la información del objeto.

La influencia de dichas formas de observación han sigo magnas, 
pues podría separarse la totalidad de la filosofía y obras en una 
taxonomía bipolar de inmanencia y trascendencia, siendo el fun-
cionalismo y la cibernética (fuentes teóricas de la presente tesis) una 
forma inmanente.

Las epistemologías del derecho van desde una evolución dialéc-
tica que va del derecho natural al derecho positivo, con tintes en la 
contemporaneidad de realismo o ius-realismo. Esta fragmentación 
no es caprichosa, pues, sigue la misma lógica que acertó en teorizar 
Augusto Comte sobre el conocimiento humano: que transita del 
conocimiento mágico, pasa por el conocimiento metafísico y aterri-
za en el positivo.5 Así es por ejemplo que del realismo jurídico han 
derivado visiones de filosofía jurídica que van del nihilismo jurídico 
al funcionalismo.6

5   Cfr. Comte, Augusto, Curso de filosofía positiva, Buenos Aires, Need, 2004, pp. 11-17.
6   Menaut Pereira, Antonio, “Nihilismo jurídico: ¿etsi ius non daretur?” en Persona y Derecho, 

vol. 78, 2018, pp.293-322.
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Cabe mencionar, que uno de los más destacados trabajos en 
cuanto hace al tema central de la tesis y antecedente, se debe a 
Miguel Reale con su teoría tridimensional del derecho, en el cual se 
sintetiza el aporte y funcionamiento de las tres primeras posiciones 
filosóficas e históricas- jurídicas: el naturalismo jurídico o ius-na-
turalismo; el positivismo o ius-positivismo; y el realismo jurídico 
o ius-realismo.7 En el trabajo de Reale, se destaca el historicismo 
exacto y el rescate, a modo de conclusión, de los tres componentes 
del derecho sintetizado de las tres corrientes: la norma, el valor y 
el hecho.

En este tenor también se debe de mencionar que un antecedente 
importante para relacionar al derecho con sus corrientes políticas 
y aspectos económicos que la acompañan son los trabajos de Ni-
kklas Luhmann y la Teoría de Sistemas,8 así como otros referentes 
del funcionalismo como Talcott Parsons e Inmanuel Wallerstein.9 
Dichos analistas, en un terreno que coincide con el modernismo y 
el posmodernismo, derivan de la Teoría general de Sistemas una 
relación jurídica de las normas y las comunicaciones de los demás 
sistemas en todos sus niveles, teniendo como aporte su relación dia-
léctica trascendental.

Aquí necesitamos enunciar la Teoría Funcionalista Dogmática 
Penal de Günther Jakobs, quien estableció el fin del derecho realis-
ta: el funcionamiento y mantenimiento de la sociedad a través de 
la pena. Si bien es cierto, estas últimas teorías, aún consideradas 
dentro de una corriente funcionalista o realista, explican muy a 
fondo el derecho actual y proponen adecuaciones y aplicaciones 
reflejadas en el desarrollo del derecho, también lo es que se han vis-
to rebasadas por la misma dinámica social y capitalista del mundo 
posmoderno; sobre todo por la aplicación de la cibernética (que ya 

7   Al respecto véase, Reale, Miguel, Teoría Tridimensional del Derecho, España, Tecnos, 1997.
8   Al respecto véase, Luhmann, Nikklas, La sociedad de la sociedad, España, Tecnos, 2002.
9   Al respecto, véase, Wallerstein, Immanuel, Análisis del sistema mundo, una introducción, Méxi-

co, Siglo veintiuno editores, 2002.
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se vislumbraba en el funcionalismo) digital. El capitalismo indus-
trial pesado y sólido ha devenido en un capitalismo líquido y po-
sindustrial, un capitalismo de plataformas10 En este orden de ideas, 
es donde se sitúan los grandes cambios inherentes al capitalismo y 
posmodernidad; como lo es el mundo multipolar, y las aceleracio-
nes del sistema funcional.

En el funcionalismo de Luhmann y Parsons; el derecho, la so-
ciedad y la economía funcionan como parte de una red de comu-
nicaciones de forma cibernética, es decir, a través de retroalimen-
taciones positivas (abren el sistema a la entropía) y negativas (que 
cierran el sistema y generan negantropia). Se busca, idealmente, la 
negantropia para generar la homeostática u homeostasis, es decir, la 
estabilidad del sistema para hacer actividad y comunicarse, es decir, 
cumplir su función de acumulación capital y productividad; de ahí, 
su derivación como funcionalismo.

También debemos mencionar, que las investigaciones del funcio-
nalismo como visión filosófica, van más allá de la Teoría de Sistemas, 
está relacionada con la disciplina de la cibernética. Aquí se señala 
un trabajo importante que constituye un antecedente necesario 
de mención en todo trabajo relacionado con la cibernética y es la 
angular obra de Norbert Wiener. En su libro de 1948 “Cibernética, 
o el control y la comunicación en animales y máquinas” y posterior 
“Cibernética y Sociedad”11 determina que la retroalimentación o 
feedback es la capacidad de ajustar la conducta futura a hechos pa-
sados. Wiener durante su servicio en la Segunda Guerra Mundial 
trabajo en las máquinas aéreas para que “recordaran” la ejecución 
o no ejecución de labores recomendadas.

La cibernética entonces se encarga del estudio, aplicación y ex-
plicación de las retroalimentaciones positivas y negativas, siendo la 
principal diferencia entre estas la forma en que actúan conforme 

10   Al respecto, véase, Srnicek, Nick, Capitalismo de plataformas, Argentina, Caja negra, 2018.
11   Wiener, Norbert, Cibernética y Sociedad, Buenos Aires, Sudamericana, 1969, p.36.
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la entropía. La cibernética a su vez es eminentemente una ciencia 
y disciplina del control y la comunicación, por ello es ampliamen-
te aplicable a las ciencias sociales.12 Sin embargo, a finales de sus 
investigaciones Wiener abogaba por un control bioético de la ci-
bernética, pues él mencionaba que su existencia solo confirmaba la 
ventaja cartesiana del hombre sobre lo animal, artificial, inanimado 
e inorgánico; algo que claramente solo es un prejuicio moralista 
místico.13

No obstante, el gran aporte de la cibernética de Wiener fue que 
prácticamente cualquier proceso de trabajo puede entenderse como 
un proceso de entrada y salida de información; influyendo posterio-
res trabajos sobre dicha disciplina en todo ámbito. Aunque Wiener 
siempre pensó esta relación cibernética entre todos los procesos de 
forma analógica, lo cierto es que es más literal de lo que pareciera, 
al menos eso ha intuido Braudrillard al identificar la cibernética 
como el Simulacro de tercer orden.14 De forma parecida intuyo 
Mcluhan cuando advirtió que el medio es el mensaje, es decir, el 
proceso de información remplaza la realidad misma.

La cibernética fue contenida por motivos técnicos y moralis-
tas-éticos, pues la emergencia del Estado de bienestar o políticas 
proteccionistas se ocupaban del desempleo ante la automatización 
como un problema más que una solución, sin embargo, los estu-
dios sobre la cibernética no terminaron en los avances de Wiener y 
Braudrillard.

A mediados de los años noventa se experimenta una evolución 
posmoderna del funcionalismo hacia la cibernética y las teorías 
económicas post-estructuralistas. Autores fundamentales para la 
presente tesis, como Nick Land y Mark Fisher, dieron un giro con 
la cibernética hacia el inhumanismo y el realismo especulativo. Su 

12   Fisher, Mark, Constructos flatline, Buenos Aires, Caja Negra, 2022, p. 73.
13   Wiener, Norbert, Dios y golem, México, Siglo XXI, 1988, p. 43.
14   Braudrillard, Jean, Cultura y simulacro, Barcelona, Kairos, 1978, pp.42-53.
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base teórica sobre los fenómenos que no se verían a grandes rasgos 
hasta la actualidad, como la digitalización, las redes sociales, los 
objetos digitales y el hiper-capitalismo, son destacables.

Nick Land, resuelve una crítica post-estructural de la filosofía 
kantiana y rescata el pensamiento presocrático, especulativo, irra-
cional e inmanente; contraponiéndose a la trascendencia moderna. 
Siguiendo la línea de Parménides, Heráclito, Spengler, Schopen-
hauer, Nietzsche, Foucault y Heidegger. La serie de sus trabajos con 
el CCRU o Cibernética Culture Research Unit15 derivaron en la 
corriente filosofía más actual y contemporánea, apenas esbozada y 
desarrollada en los últimos diez años: el aceleracionismo.

El aceleracionismo, es una base teórica postestructuralista que 
aduce que el capitalismo es irreversible tanto su funcionalidad 
sistemática y que solo puede acelerarse para modificarse, basado 
en trabajos propios de Marx y de Deleuze y Guattari. El término 
apareció por primera vez en un trabajo que criticaba mediante una 
metodología cibernética el rumbo del capitalismo global desde los 
años ochenta, el trabajo que se alude es Velocidades Malignas de 
Benjamin Noys.

Por su parte, Mark Fisher, discípulo de Nick Land y destacado 
exponente del aceleracionismo, intentó formular una crítica antica-
pitalista desde una perspectiva paradójica, asumiendo la inmanen-
cia inevitable del sistema capitalista. Fisher se apoyó en las teorías 
cibernéticas propias del aceleracionismo, lo que eventualmente dio 
lugar al surgimiento del aceleracionismo de izquierdas. Este enfo-
que se vinculó a una interpretación realista del fenómeno capita-
lista, influyendo posteriormente en varios pensadores que, durante 
la Conferencia de Goldsmiths en Londres en 2007, acuñaron el 
término “realismo especulativo”. Entre estos autores destacan Ray 
Brassier, Iain Hamilton Grant y Quentin Meillassoux.

15   Colectivo académico de la Universidad de Warwick, fundado por Nick Land y Sadie 
Plant, especializado en cibernética.
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El realismo especulativo se presenta como una corriente filosó-
fica realista que se distancia tanto del idealismo kantiano como del 
subjetivismo característico del deconstruccionismo, dos corrientes 
que han dominado el pensamiento filosófico desde la Ilustración. 
Esta corriente filosófica reconoce la abducción como un método 
lógico válido para la observación empírica y busca desubjetivizar 
el pensamiento, evitando caer en una metafísica de carácter “má-
gico” o en una visión mitológica sagrada propia del pensamiento 
premoderno.

Siguiendo con el concepto de aceleracionismo. Land define al 
aceleracionismo como una idea, doctrina, metodología, ideología 
y fenómeno que se basa en observar y apostar por los procesos de 
crecimiento económico capitalista para forzar los cambios sociales, 
emancipadores, destructivos y constructivos, así como todo lo de-
más que esta lógica conlleve.16

En este sentido, el aceleracionismo es tanto una idea, una doctri-
na, una metodología, una ideología y un fenómeno que se basa en 
observar y apostar por los procesos de crecimiento económico-ca-
pitalista. Incluso sea cual sea el fin que se persiga, desde el acelera-
cionismo el proceso es el mismo: evitar los frenos y resistencias de 
cualquier tipo que obstruyan el comportamiento económico, lo cual 
sigue la vieja lógica del mercado: Laissez-Faire-Laissez-Passer (dejar 
hacer, dejar pasar), causando con esto una velocidad en la teleología 
social.

El aceleracionismo puede ser desde una vanguardia, una meto-
dología, una ideología y un fenómeno empírico. El término acele-
racionismo es tomado de una novela de ciencia ficción llamada Lord 
of  Light de Roger Zelazny, el cual por cierto no fue nombrado por 
Land por primera vez, sino por Benjamin Noys en su ensayo crítico 
Velocidades Malignas.17

16   Land, Nick, Teleoplexia, Barcelona, Holobionte, 2020, p. 23.
17   Cfr, Benjamín Noys, Velocidades Malignas, Barcelona, Materia Oscura, 2018, p. 33
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En dicho estudio, Noys comparaba el cibernetismo inhumano de 
Land con una tendencia que justificaba el capitalismo y que, según 
él, era un coletazo de aceleración igual que la revolución industrial 
o el fascismo. Land no estaría tan de acuerdo y afirmaría que es 
pura, simple y llana revolución o en términos Deluzianos “Deste-
rriorialización” Algo que Marx justificaba para el cambio social, 
impulsado por el capital.

Land se basó en mayor medida en un pasaje de Marx, donde, el 
alemán dilucida la idea de que el desarrollo de la producción con 
maquinaria integrada a gran escala es un sine qua non del ascenso 
universal del capital separando el trabajo del trabajador, lo cual no 
es necesariamente negativo, menciona Marx:

Pero en general, en nuestros días, el sistema protector es conservador, 
mientras que el sistema del libre intercambio es destructor. Disuelve las 
antiguas nacionalidades y lleva al extremo el antagonismo entre la burgue-
sía y el proletariado. En una palabra, el sistema de la libertad comercial 
acelera la revolución social. Solo en este sentido revolucionario, señores, 
voto en favor del libre intercambio.18

Y siendo, el marxismo, un humanismo bajo la lógica del tiempo 
lineal, pensaba emancipar a la humanidad con un progreso y auto-
destrucción del propio capitalismo y su tecnología; sin embargo, el 
capitalismo se desarrolla justo a través de estas crisis cada vez más 
aceleradas.19 Debido a su carácter cibernético basado en la retro-
alimentación y acoplándose estructuralmente a cualquier política 
sistémica.

Lo singular o especial de este pensamiento viene dado por la 
importancia del comportamiento de la entropía. En teoría de siste-
mas y exportado desde la ciencia física, la degeneración, desorden 

18   Marx, Karl, Miseria de la filosofía, México, Siglo XXI, 1970, p.11.
19   Cfr. Reis, Marco, Aceleracionismo, Buenos Aires, Caja negra, 2017, p. 21
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y decadencia siempre crece aceleradamente a un ritmo cada vez 
más veloz dentro de un espacio designado, esto es, la entropía según 
Boltzmann.

Land retomó este concepto junto con la explicación de destruc-
ción-construcción de Marx, añadiendo el factor cultural señalado a 
su vez por Deleuze y Guattari. Para Deleuze y Guattari, en palabras 
de Land la revolución impulsada por el capital es desterritorializa-
ción de un espacio y posterior reterritorializacion bajo nuevas con-
diciones favorables para el capitalismo.20 Incluso Land llega afirmar 
que este es el comportamiento al que da nombre su doctrina: la 
entropía y desterritorilidad.

Se supone que la reconstrucción de nuevas condiciones y normas 
sociales, políticas, económicas y jurídicas después de un proceso 
entrópico constante y acelerado, trae consigo una estabilidad pro-
picia para el capital, siendo reemplazadas por otras normas y otros 
procesos acelerados de destrucción y así sucesivamente. Siendo esta 
la lógica del progreso, del darwinismo, incluso, como ya menciona-
mos, de la física misma.

Desde la perspectiva aceleracionista, las disfuncionalidades del 
sistema no son fallas inherentes, sino consecuencia de los intentos 
humanos por controlar y regular sus procesos. En una lucha irónica 
contra el estatismo y el proteccionismo, esta corriente aboga por 
acelerar dichos procesos hasta el punto de superar el humanismo 
mediante su propia tecnología.

El contexto de este pensamiento es la crisis de la sociedad occi-
dental posterior a la Segunda Guerra Mundial, donde los valores 
tradicionales y los grandes relatos modernos como el humanismo, 
entraron en decadencia. El aceleracionismo interpreta esta transi-
ción hacia la posmodernidad como un resultado directo del desa-
rrollo histórico del capitalismo.21

20   Cfr. Land, Nick, Teleoplexia, Barcelona, Holobionte, 2021, pp. 2226.
21   Cfr. Land, Nick, “Colapso” en Avanessian, Armen (coord.) Aceleracionismo, Argentina, 

Caja Negra, 2017, p. 49.
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La razón de que el capitalismo resulte tan atroz para los intentos 
de detener la historia o estancar el progreso ético se debe a su ca-
rácter entrópico o desterritorializador, por usar el término exacto. 
Antes que nada, la historia social humanista aquí en la tierra puede 
observarse como el funcionamiento cibernético de un sistema, don-
de las entradas de información (avances tecnológicos) e impulsan 
para desarrollar más avance tecnológico, acumulación de capital, 
esto genera una entropía social o perdida de estabilidad, es decir, 
desterritorializa los modos de vida.22

Al mismo tiempo, el capitalismo reterritorializa los modos de 
vida, modas, valores y conductas a su visión productivista, por 
ejemplo, las instituciones del matrimonio, el sexo y el consumo 
de sustancias, no es que se liberen, sino el mercado recodifica los 
valores sociales, lo que antes era dañino y condenable después se 
recodifica en beneficioso y sagrado. Nick Land habla del carácter 
desterritorializador del capitalismo de esta forma:

Para el aceleracionismo la lección clave es esta: los circuitos de retroa-
limentación negativa (como el regulador de una máquina de vapor, o 
termostato) … La retroalimentación negativa estabiliza los procesos me-
diante el ajuste de la deriva, inhibiendo de esta manera la superación de 
un umbral determinado.
Una vez que ejemplifica el carácter cibernético, prosigue:

Todos los modelos de equilibrio en los sistemas y procesos complejos si-
guen la misma pauta. Para describir la tendencia contraria, caracterizada 
por la itinerancia autorreforzada, el despegue o el desenfreno, Deleuze y 
Guattari acuñaron un término poco elegante pero influyente: desterrito-
rializacion.Y la desterritoriazacion es la única cosa de la que ha hablado 
el aceleracionismo.23

El carácter acelerado de los bucles de retroalimentación positiva 
(generadores de entropía) es lo que vuelve tan destructivo al capita-
lismo. Más allá de la idea marxista de una superación o implosión 

22   Cfr. Land, Nick, Teleoplexia, op. cit, p. 22.
23   Ídem.
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del sistema por su propia lógica, es este carácter contingente y auto-
potenciado lo que le confiere su identidad, su desarrollo y su fuerza 
reinventada.

Esta es la razón por la cual el humanismo es desterritorializado 
hacia un no-sujeto histórico. Aunque este sujeto podría identificarse 
con el capital, el mercado o la inteligencia misma, la realidad es 
que se apunta hacia un posthumanismo maquínico o, dicho de otro 
modo, un “deseo de las máquinas”.

La concepción del capital como un sistema cibernético, desarro-
llada por Deleuze y Guattari, se apuntala en el deseo psicológico o 
la libido, el impulso que lleva al sistema capitalista hacia la entropía. 
En el siglo XXI, este deseo como motor histórico nos conduce hacia 
un deseo maquínico y a la conformación de una singularidad tec-
nológica. Dicha singularidad es el resultado de ese deseo maquínico 
despertado desde la inteligencia: se manifiesta como la fusión del 
humano en un cíborg o el reemplazo de lo real por la virtualidad.24

El humano adaptará sus necesidades, funciones vitales, costum-
bres, deseos personales e identidad hacia lo artificial; ya hemos visto 
bastante con el uso del internet, las prótesis médicas y el uso de inte-
ligencias artificiales para realizar el trabajo otrora humano, incluso 
el creativo artístico.25 El humano dejará de pensarse como tal muy 
pronto y de forma cada vez más rápida, pronto el inhumanismo 
o deseo maquinico será una realidad latente y en ese sentido, el 
humanismo o el derecho tendrá un reto por repensarse a sí mismo.

A este fenómeno, en el cual los medios tecnológicos sustituyen 
al ser humano como fin último, se le denomina Teleoplexia. Este 
concepto puede entenderse como el efecto más lesivo del acelera-
cionismo: la inversión de la relación entre fines y medios. La cien-
cia ficción ha vislumbrado tradicionalmente esta amenaza como 
un producto de los avances técnicos. Sin embargo, también puede 

24   Ibídem, p. 25.
25  Infobae, La inteligencia artificial en el arte, disponible en https://www.infobae.com/cul-

tura/2023/02/26/lainteligenciaartificialenelarteesemocionanteyestalejosdeserunaamenaza/
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interpretarse como una forma contemporánea de lo que Marx de-
nominó alienación y otros pensadores han conceptualizado como la 
mercantilización del ser humano. En este escenario, el individuo se 
convierte en el combustible para mantener un sistema que, paradó-
jicamente, debería estar a su servicio.

Este orden de ideas, trae consigo el peligro de la singularidad 
tecnológica, la cual se puede definir como un estado donde toda ac-
tividad humana está subsumida a la tecnología. Lo indistinguible se 
hace uno, de ahí la singularidad, es decir, la fusión total teleoplexica 
donde lo humano sea indistinguible de lo maquinico.26 Esto es un 
riesgo latente, pues desde la lógica lineal este es el resultado abso-
luto de un crecimiento lineal. Se mencionó antes que el humano 
es el sujeto histórico o la meta de una lógica de tiempo lineal, pues 
en este caso, el sujeto histórico no es ya el humano mismo, sino la 
misma inteligencia, que puede encarnarse en un sistema artificial 
de la misma. El camino del derecho en una concepción del mundo 
así se observa difícil pero necesaria.

Las discusiones jurídicas sobre la naturaleza del derecho son bas-
ta, nos interesan las conceptualizaciones y definiciones del derecho 
y técnica, ya que una vez definidas las entrelazaremos. Las primeras 
definiciones del derecho van relacionadas con el iusnaturalismo y 
los derechos naturales y de una cosmovisión religiosa, es decir ex-
plicaban el funcionamiento de la conducta por mandato divino e 
innato, 27 como por ejemplo la clásica definición de Ulpiano “la 
justicia es la constante y perpetua voluntad de dar a cada uno su 
propio derecho”28, teniendo en cuenta que para Ulpiano el vocablo 

26   Land, Nick, Teleoplexia, op, cit., p. 15.
27   Al respecto, véase Cariola, Agatino “El Derecho Natural y la Historia. La afirmación de 

la libertad de conciencia en el Estado Democrático”, en Revista de Estudios Políticos (Nueva Épo-
ca), México, núm. 116, abril-junio, 2002, pp. 107-143.

28  Cfr. Shiavone, Aldo, Ius la invención del Derecho en Occidente, trad. Germán Prósperi, Buenos 
Aires, Ed. Ariana Hidalgo, 2009, p. 477.
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“derecho” es directus, es decir, recto, igual sin torcerse,29 esto de una 
manera filosófica espiritual de la virtud de cada quien.30 En este 
punto no existía la relación de la técnica y el derecho, pues todo el 
conocimiento, incluyendo el social, estuvo contenido y concentrado 
con las elites pastorales, religiosas y no seculares.31

El cambio de esta concepción del derecho y del conocimiento 
en general, fue un giro hacia el humanismo, históricamente célebre 
y entrado el siglo XVIII, nos referimos al movimiento de la ilus-
tración y las consecuencias del antropocentrismo, lo anterior trajo 
consigo que apareciera una sistematización de todo el conocimiento 
humano.32 Esta forma de ver el conocimiento se puede definir como 
“conjunto de saber científico que supone un sistema de saberes, 
ciertos y probables, respecto de un determinado sector de objetos 
de la realidad universal, a los que es posible acceder a través de una 
adecuada fundamentación metodológica”33. En otras palabras, el 
saber científico, no es otra cosa que un sistema de decisiones meto-
dológicas, en el que se insertan datos en la realidad.34

Esta concepción del derecho se extendió a través de escuelas 
académicas y con la secularización de las instituciones, así como la 
separación de la iglesia y el estado. El paso del derecho natural al 
derecho científico tiene relación con la aparición del positivismo, 
una doctrina científica y sociológica que sostiene que el método 
científico de observación, experimentación y comprobación es el 

29   Diccionario de la Lengua Española, Edición del Tricentenario, actualización 2018, con-
sultado el 06-08-19 en línea: http://lema.rae.es/drae2001/srv/search?id=hIh6tqjTwDXX-
2HZmVhhU.

30   Cfr. Rodríguez Ruiz, Virgilio, “Santo Tomás de Aquino en la Filosofía del Derecho”, en 
En-Claves del Pensamiento, México, año X, núm. 19, enero-junio, 2016, pp. 13-40.

31   Cfr. Cariola, Agatino, op. cit., p.122.
32   Cfr. Ibídem, p.112.
33   Álvarez Gardiol, Ariel, Introducción a una teoría general del derecho. El método jurídico, Buenos 

Aires, Textos Jurídicos, 1975, p.3.
34   Cfr. Guinbourg, Ricardo, “El sexo de los ángeles, el constructivismo en las ciencias socia-

les”, en Abeledo Perrot, Lecciones y Ensayos, Buenos Aires, núm. 67, 2003, p. 97.
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único capaz de ser verdadero, y que, a fin de superar toda forma de 
especulación, toda realidad humana debe ser comprendida y com-
probada científicamente.35

A raíz del nuevo paradigma ilustrado positivista, el derecho uni-
fico su concepto y es visto como un sistema científico social, sepa-
rado de por la separación estricta del derecho de la ética, moral y 
religión reduciéndose así a las normas jurídicas.36

Uno de los mayores exponentes de esta corriente de iuspositivis-
mo, es el jurista alemán Hans Kelsen, que define al derecho como un 
sistema social científico que tiene por objeto de estudio a la norma 
jurídica.37 Aquí es donde ya podemos observar que el positivismo 
jurídico observa a la norma como un dispositivo tecnológico social, 
es decir, la norma se produce con un grado de técnica, siendo un 
instrumento y de forma general una técnica social de control de la 
conducta humana.38

La palabra técnica deviene del latín technicus, y este, a su vez, 
del griego technikos, del término techne cuyo significado es “arte”.39 
Es decir, es lo perteneciente a las aplicaciones de las ciencias y las 
artes. En este sentido, y tomando en cuenta que el derecho es una 
ciencia social40 que necesita de la técnica, es válido desprender que 
la norma se compone por enunciados y es una forma de expresión 
del lenguaje, de ahí su carácter técnico.

35   Cfr. González, Alberto Matías y Hernández Alegria, “Positivismo Dialéctica materialista 
y fenomenología: tres enfoques filosóficos del método científico y la investigación educativa” en 
Revista Actualidades Investigativas en Educación, vol. 14, núm. 3, septiembre-diciembre, 2014, pp. 
1-20.

36   Cfr. Mabel García, Silvana, “El Derecho como ciencia”, en Invenio, Argentina, vol. 14, 
núm. 26, junio, 2011, pp. 12-38.

37   Cfr. Kelsen, Hans, Teoría Pura del Derecho, trad. Roberto Vernengo, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, 2a. ed., 1982, p. 95.

38   Cfr. Bunge, Mario, “El Derecho como técnica social de control y reforma” en Isonomía, 
Perú, núm. 13, octubre, 2000, pp. 121-137.

39   Diccionario de la Lengua Española, Edición del Tricentenario, actualización 2018, con-
sultado el 06-08-19 en línea: https://dle.rae.es/?id=ZlkyMDs .

40   Cfr. Witker, Jorge, “Las Ciencias Sociales y el derecho” en Boletín Mexicano de derecho com-
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Una concepción semántica de las normas es la que son el con-
tenido de enunciados que expresan lo que es obligatorio, prohibi-
do o permitido, es decir, que en su descripción tienen un hecho 
o presupuesto, una hipótesis, y una consecuencia respecto de esta 
hipótesis o conducta.41 La norma se compone principalmente de un 
enunciado en un lenguaje determinado.

La enunciación no es más que la referencia a un objeto fabricado, 
esto es, cuando el sujeto hablante se inserta en un objeto abstracto 
de manera permanente y al mismo tiempo inserta al otro por medio 
de un proceso discursivo, es decir, un proceso de comunicación.42 
La comunicación es una técnica para expresar las necesidades, 
deseos, intenciones y objetos abstractos a la realidad, es decir, un 
acercamiento de posturas perceptivas.43

Así, que en el siguiente apartado ahondaremos en el carácter del 
derecho como ciencia social y como técnica.

Tendremos que distinguir que incluso dentro de la tradición 
positivista de las normas, existe un carácter empírico de estudiar 
los fenómenos, relaciones, conductas que impactan en el mundo 
del hecho y del acontecimiento.44 Esta interrelación va encaminada 
sobre la teoría de los mundos del ser y deber ser:

a.	 El mundo del ser. Es todo aquello que acontece en la reali-
dad sensitiva y palpable a través de una objetivación física., 
o sea los fenómenos que se concretizan en la naturalidad y 

parado, México, vol. 48, núm. 142, ene-abr, 2015, pp. 340-358.
41   Cfr. Sieckmann, Jan, “La Norma Jurídica” en Fabra Zamora, Jorge Luis y Rodríguez 

Blanco, Verónica (coord.), Enciclopedia de Filosofía y Teoría del Derecho, México, vol. II, Uni-
versidad Nacional Autónoma de México, 2013, p. 896.

42   Cfr. Yáñez, Adelso, “El enunciado y el contexto enunciativo: hacia la pragmática”, en 
Comunicación, Costa Rica, año 11, núm. 002, enero-junio, 2000, pp. 1-18.

43   Cfr. Brönstrup, Celsi y Godoi, Elena, “Comunicación, lenguaje y comunicación orga-
nizacional”, en Signo y Pensamiento, Colombia, vol. XXVI, núm. 51, julio-diciembre, 2007, pp. 
26-37.

44   Cfr. Mabel García, Silvana, op. cit., p. 17.
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realidad, como tal, solo es perceptible a través de una inter-
pretación intelectual de dichos fenómenos, si a través de un 
método se puede estudiar y lograr un patrón entre los hechos 
y supuestos, se puede formular una ley natural o científica 
que determine la secuencia, causas y efectos de estos hechos; 
y

b.	 El mundo del deber ser. Es todo aquello creado por el hom-
bre en su abstracción mental para conceptualizar, nombrar, 
explicar o crear distinciones en su campo de actuación, las 
reglas y normas que aquí se crean y ejecutan son de carácter 
artificial y fácticas, están en constante cambio y solo rigen el 
comportamiento voluntario del ser.45

Bajo estas dos concepciones, tradicionalmente se afirma que el 
derecho pertenece puramente al mundo del deber ser,46 el derecho 
puede actuar en una u otra bajo los supuestos de hecho jurídico y 
acto jurídico. El hecho jurídico es un acontecimiento en el mundo 
del ser, que trae consigo consecuencias formales jurídicas, como 
puede ser la muerte de una persona que desencadena derechos 
sucesorios, y un ejemplo del acto jurídico es la celebración de un 
contrato donde se quieren las consecuencias jurídicas y se contraen 
de forma voluntaria.47

En este orden de ideas, la ciencia del derecho tiene parte de cien-
cias causales basadas en la experiencia, de otro lado la lógica y la 
matemática como doctrina de las formas puras de los cuerpos y de 
los números.48

45   Cfr. Vidal Castillo, Abril, “Ser y Deber ser del Derecho en las concepciones del ser y del 
valor de la Persona Humana”, España, en Dianet, 1967, pp. 120-148.

46   Cfr. Ibídem, p. 120.
47   Cfr. Cariota, Ferrera, El Negocio Jurídico, Madrid, Aguilar, 1956, p. 3.
48   Cfr. Mabel García, Silvana, op. cit., p. 18.
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Según la concepción positivista, lo único que es accesible al co-
nocimiento científico, prescindiendo de la lógica y la matemática, 
son los hechos perceptibles, junto con la “legalidad”, verificable ex-
perimentalmente, que en ellos se manifiesta. En este planteamiento 
aparece decisivo el modelo de las ciencias naturales “exactas”. En 
esto el positivismo es “naturalismo”. Por tal motivo, la Ciencia del 
Derecho ha de ser elevada a una “ciencia verdadera” fundamentán-
dola, lo mismo que la ciencia natural, sobre hechos indubitables.49

Pero incluso, estos hechos indubitables, pueden llegar a ser 
hechos originados en el mundo del deber ser, es decir, los hechos 
creados artificialmente pueden ser tratados como hechos naturales 
con rango de fuerza, y en especial en las ciencias jurídicas, esto 
es importante, puesto que las normas tienden a crear realidades a 
través del lenguaje.50

Otro enfoque que tiene el derecho respecto a la norma es si se 
analiza desde el punto de vista de las normas que regulan la con-
ducta, o las conductas a las que se aplica la norma, esto es conocido 
como estática y dinámica del derecho respectivamente. La estática 
jurídica estudia al conjunto de normas positivizado con sus carac-
terísticas, su lógica interna, su técnica contenida y su validez; por 
otro lado; la dinámica jurídica se encarga de observar a las normas 
en movimiento, esto es su aplicación, producción, fines perseguidos, 
y su efectividad y eficacia.51

Aunque parezca que el derecho como técnica solo se circuns-
criba a la estática jurídica, lo cierto es que hay múltiples técnicas 
dentro de los procesos de producción de normas y aunque no se ven 

49   Cfr. Ídem.
50   Cfr. Sánchez Sandoval, Augusto, Epistemologías y sociología jurídica del poder, México, 

Universidad Nacional Autónoma de México, 2012, p. 45.
51   Cfr. Ibídem, p. 84.
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reflejadas en el producto final, lo cierto es que también suponen el 
manejo de técnicas, lo anterior, a causa de que el derecho regula su 
propia producción.52

Entonces entendemos a la ciencia del derecho, con un carácter 
dual, tanto formal, como empírico, donde el carácter formal y lógi-
co tiende a explicar y crear reglas de sus normas y funcionamiento, 
y el carácter empírico explicar los distintos acontecimientos y con-
secuencias de los hechos jurídicos.

En este orden de ideas, el derecho en sus orígenes tenía una carga 
filosófica y ética palpable, sin establecer un sistema jerarquizado y 
organizado, posteriormente fue clasificado como una ciencia lógica 
y esto conllevo a observar cierta técnica para su producción, apli-
cación y observación, sin embargo al aplicarse en el campo social, 
tuvo un carácter dinámico, es por ello que el jurista Miguel Reale 
menciona la concepción del derecho como una unidad, compuesta 
de tres aspectos, es decir un ser ontológico tridimensional:53

a.	 Elemento del valor o axiológico: es la característica que une al derecho y la 
moral, todos los valores éticos, con raíces naturalistas, que actúan bajo el de-
recho como una filosofía de vida, una búsqueda de la virtud y mejoramiento 
de la ética personal de cada hombre, relacionada con la idea de justicia.54

b.	 Elemento del hecho o sociológico: es la visión del derecho como hecho de 
impacto social, este elemento requiere atender la realidad social, aunque se 
ha identificado como iusrealismo, lo cierto es que es el componente dinámico 
del derecho, y considera que es parte fundamental que el derecho actúe de 
forma eficaz sobre las exigencias de la sociedad actual.55

c.	 Elemento de la forma o lógico: son todos los elementos derivados del positi-
vismo, es decir, los componentes del derecho como una ciencia social, con su 
metodología, objetiva, lógica y formal, en este elemento es donde el derecho 

52   Cfr. Ídem.
53   Cfr. Reale, Miguel, op. cit., p. 89.
54   Cfr. Reale, Miguel, op. cit., p. 64.
55   Cfr. Ibídem, p. 25.
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es altamente técnico, y en las sociedades actuales es el componente esencial 
para producir una norma jurídica.56

El esquema de la anterior visión del derecho puede tener tres 
intersecciones entre los distintos elementos, toda vez, que los ele-
mentos lógicos, sociológicos y axiológicos pueden interactuar sin 
constituir un derecho ontológico, inclusive sin estar positivizado, las 
intersecciones secundarias son las siguientes:

d.	 Elemento lógico-axiológico: aquí subyacen las normas con ca-
rácter éticos y morales, las cuales se justifican no por la instau-
ración o aceptación social, sino por el valor de su validez tras 
un examen de lógica, en este sentido, es la ética en su forma de 
disciplina;

e.	 Elemento lógico-sociológico: se refiere a las normas que consti-
tuyen “normas de juego”, es decir, reglas instructivas que fun-
damentan una relación social bajo un régimen de lógica, como, 
por ejemplo, normas de etiqueta, normas de lenguaje, normas 
de gramática y redacción, es decir las que utiliza la sociedad sin 
un carácter axiológico ni jurídico, pero si cargadas de técnica.E

f.	 Elemento axiológico-sociológico: son las normas que regulan el 
comportamiento en sociedad, las normas sociales, que carecen 
de coacción. Pero que fundan su validez en convencionalismos 
sociales.

Se tiene así una visión integral de lo que es el derecho, para 
esquematizarlo se observara el siguiente esquema, donde se ubica 
el derecho con sus componentes o aristas.

56   Cfr. Ibídem, p. 32.
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Cuadro 3. Tridimensionalidad del Derecho. Elaboración propia.

Cabe señalar que estas tres dimensiones integran el derecho de 
forma plena. El histórico conflicto entre positivistas y naturalistas 
pierde relevancia si, al imponer dogmáticamente una de las visiones, 
se descuidan las necesidades sociales que la norma debe regular. 
Tampoco es válido aferrarse solo a los textos legales, desvinculán-
dose de la realidad y socavando los valores comunitarios. Así, esta 
visión integral nos permite comprender el derecho como una disci-
plina pluriforme, de múltiples orígenes y perspectivas históricas.57

Un ejemplo de esta integración se observa en la evolución del 
pensamiento jurídico. Frente al naturalismo de la escolástica me-
dieval, el siglo XX vio el auge del iuspositivismo. Sin embargo, la 
globalización, desde sus inicios en la segunda mitad del siglo XX y 
hasta su consolidación en el XXI, generó nuevas perspectivas que 
sintetizan ambas tradiciones. Los derechos humanos funden prin-
cipios naturalistas con un marco normativo positivo. Asimismo, el 

57   Cfr. Reale, Miguel, op. cit., p. 28.
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pluralismo jurídico relaja la primacía de la norma escrita al recono-
cer la costumbre, como se evidencia en los derechos de los pueblos 
originarios y en el derecho de gentes internacional.58

Aunque la técnica jurídica prioriza la lógica normativa y lo po-
sitivo, una ley que ignora sus fundamentos axiológicos y sociales re-
sulta ineficaz y obsoleta. Por ello, el proceso legislativo debe integrar 
estas dimensiones de forma metodológica. Incluso el positivismo, la 
ciencia del derecho es una técnica aplicable a su filosofía, sociología 
y metodología, donde cada rama emplea sus propias herramientas 
sistemáticas.59

El derecho y cualquier ciencia a partir de la visión humanista 
contemporánea, puede ser tratada como una técnica, ya sea para 
“mejora del mundo” o  Weltverbesserung o bien, para la “mejora de 
uno mismo” Seltbstverbesserung estas formas, operan como técnicas 
políticas y técnicas de cuidado de sí, pero ambas tienen el mismo 
fin: explicar cómo los hombres se gobiernan unos a otros y a sí mis-
mos.60 Un trabajo sociológico, filosófico y científico que comenzó 
con  Friedrich Nietzsche61, continuo con Michel Foucault62, pero 
se concretó en el siglo XX con Arnold Gehlen63, tradición que ha 
sido recogida contemporáneamente por Peter Sloterdijk64, que es 
quien vincula el sentido de técnica como un amplio margen de todo 
actuar social.

58   Al respecto, véase Méndez Díeguez, Yurisander, “El Derecho y su correlación con los 
cambios de la sociedad” en Derecho y Cambio social, Perú, año 8, núm. 23, 2011, pp. 1-28.

59   Cfr. Giuliani, Alessandro, “¿Ciencia o Técnica del Derecho?” en Dialnet, Italia, 1955, 
pp. 245-280.

60   Cfr. Gómez Castro, Santiago, “Sobre el concepto de antropotécnica en Peter Sloterdijk” 
en Revista de Estudios Sociales, España, núm. 43, agosto 2012, pp. 63-73.

61   Al respecto, véase Nietzsche, Friedrich, Genealogía de la Moral, México, Alianza Editorial, 
2011.

62   Al respecto, véase Foucault, Michel, La verdad y las formas jurídicas, Brasil, Gedisa, 2001.
63   Al respecto, véase Gehlen, Arnold, El hombre, su naturaleza y su lugar en el mundo, 2a. ed., 

Salamanca, Ediciones Sígueme, 1987.
64   Al respecto, véase Sloterdijk, Peter, Has de cambiar tu vida: sobre antropotécnica, trad. Pedro 
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Para explicar esta generalidad de la técnica en las ciencias socia-
les, expondremos el origen de esta, desde la visión de la antropología 
filosófica de Arnold Gehlen, el autor alemán parte de la idea que 
el hombre es un “ser deficitario” Mängelwesen65, orgánicamente des-
valido, no estando  por naturaleza de órganos especializados para 
adaptarse de forma eficiente al medio ambiente, no tiene órganos 
de ataque, órganos de defensa ni de huida, por ejemplo, el pelaje 
para la intemperie, garras, alas para volar, entre otros.66

A consecuencia de estas faltas, el hombre se auxilia de la única carac-
terística diferenciadora el “logos”67, es decir de la razón, sus procesos 
cognoscitivos, deviniendo en un ser cultural, creando su medio am-
biente artificial, el cual le permite sobrevivir con cierta independencia 
del mundo orgánico con el que compensa su deficiente equipamiento 
orgánico.68

Asimismo, los ambientes artificiales son lo que Peter Sloterdijk 
denomina esferas, es decir, entornos artificialmente producidos,69 
estos entornos incluyen toda mejora sobre uno mismo y sobre el 
espacio que ocupa, incluye la cultura como una forma de distancia-
miento de la naturaleza. Toda sociedad es un proyecto antropotéc-
nico, en el sentido que de extraer de sí misma la protección por la 
cual ella misma se hace posible. Los hombres habitan en ese espacio 
que ellos mismos crean, en este sentido, todas las sociedades son 
proyectos tecnológicos.

Ahora bien, si toda esta genealogía del comportamiento humano 
deriva de la técnica, podemos comenzar a ubicar tecnologías en 
específico, tales como las técnicas individuales y las sociales. Antes, 

Madrigal, España, Pre-textos, 2013.
65   Cfr. Gehlen, Arnold, op. cit., pp. 10-15.
66   Cfr. Ibídem, p. 17.
67   Diccionario de la Lengua Española, Edición del Tricentenario, actualización 2018, en 

línea: https://dle.rae.es/logos
68   Cfr. Gómez Castro, Santiago, op. cit., p. 65.
69   Cfr. Gómez Castro, Santiago, op. cit., p. 66.
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nos hemos referido a la mejora de uno mismo, esto en un plano 
interior, no social, inaccesible para el derecho, es más adecuado 
referirse a estas técnicas como la religión, esoterismo, espiritualidad 
e incluso la psicología en algún punto, como lo es el psicoanálisis70, 
pero por no tratarse de interés del presente estudio, ahondaremos 
en las técnicas para mejorar a otros, es decir las comprendidas en 
el aspecto social, todo este conjunto de técnicas a nivel social, se les 
denominara antropotécnicas 71 Estas técnicas las identifico Foucault 
como el ejercicio hacia las poblaciones por parte del gobierno deno-
minándolo biopolítica72 por otro lado también se les ha denominado 
psicopolítica73, en cualquier caso son técnicas sociales para producir 
ciertas conductas.

En un principio, la horda como dispositivo social organizado, 
reproducía estas antropotécnicas a través de enseñanzas y mitos, 
primordialmente religiosos y místicos, a través de leyendas y na-
rrativas de cosmovisión74, enseñaban algunas virtudes necesarias, 
principalmente, para sobrevivir y lograr reproducirse.

Con el advenimiento del sedentarismo, se encontraron nuevas 
formas de convivencia, la propiedad privada, inicio de las familias 
monogámicas, entre otras cosas; las comunidades humanas inician 
el proceso de construcción de su cultura, teniendo como efecto un 
mecanismo de selección75, comparando los hábitos y conductas de 
los integrantes sociales, independientemente que esto sea originado 
por jerarquías de poder, económicas, raciales, étnicas, de lenguaje, 
género u otras, lo cierto es que se seleccionan algunas conductas 
consideradas peligrosas y se desinhiben, y las conductas benéficas 

70   Cfr. Gómez Castro, Santiago, op. cit., p. 67.
71   Cfr. Sloterdijk, Peter, op. cit., p. 19.
72   Al respecto, véase, Foucault, Michel, El nacimiento de la biopolítica, México, Fondo de Cul-

tura Económica, 2004, p. 17
73   Al respecto, véase, Byung Chul, Han, Psicopolítica, Alemania, Herder, 2014, p. 25
74   Cfr. Gómez Castro, Santiago, op. cit., p. 66.
75   Cfr. Ibídem, p. 68.
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se estimulaban, estas conductas formaban a un ser capaz de vivir 
civilizadamente, estos filtros antropotécnicos son las normas que 
constituyen el derecho.76

En palabras de Sloterdijk, las normas son técnicas que, a través de 
la repetición y automatización, capacitan a los hombres a amansar 
sus pasiones animales77, los encargados de distribuir estas conduc-
tas entre los hombres es el estado, la autoridad, los encargados de 
aplicar las leyes.

En un principio, las normas como técnicas se aplicaban confor-
me a la estructura de poder jerarquizada, elitista, siendo las castas 
superiores monarcas, nobleza, clero, militares quien legislaba de 
forma autocrática al estado, estos son los fundamentos del abso-
lutismo.78 En este tema, conforme a la antropotécnica, Sloterdijk 
menciona:

El gobernante platónico sólo encuentra la razón de ser de su gobierno en 
un saber propio de reyes en materia de crianza, es decir, en un saber ex-
perto de lo más inusual y de lo más juicioso. Aquí surge el fantasma de una 
monarquía de los expertos cuyo fundamento jurídico sea el conocimiento 
acerca de cómo se puede organizar y agrupar a los hombres de la mejor 
manera. La antropotécnica real requiere que el político sepa entretejer 
del modo más efectivo las propiedades de los hombres voluntariamente 
gobernables que resulten más favorables a los intereses públicos.79

El derecho tuvo un origen elitista y de mandato divino, requi-
riendo profundos cambios sociales para democratizarse. La selec-
ción de conductas, ya sea por una elite o colectivamente, es siempre 

76   Cfr. Sloterdijk, Peter, Esferas II, Madrid, Siruelas, 2004, p. 277.
77   Sloterdijk, Peter, Sin salvación: tras las huellas de Heidegger, Madrid, Ediciones Akal, 2011, 

p. 53.
78   Al respecto, véase Hobbes, Thomas, El Leviatán, México, Fondo de Cultura Económica, 

2008, p. 233., y Platón, Aristocles, Diálogos IV: La República, trad. Conrado Eggers Lan, Madrid, 
Gredos, 1988, p. 48.

79   Sloterdijk, Peter, Normas para el parque humano, trad. Teresa Rocha Barco, 4a. ed., Madrid, 
Siruela, 2006, p. 80-81.
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una decisión política del Estado o la comunidad. En los sistemas 
autoritarios, esta selección se manifiesta como un derecho punitivo 
que solo reprime las malas conductas, sin promover activamente las 
buenas, una crítica que Sloterdijk desarrolla con agudeza.:

El hombre de Estado tiene que desenmarañar y excluir a las naturalezas 
inadecuadas antes de comenzar a tejer el estado con las adecuadas. Solo 
con las naturalezas restantes, nobles por origen y voluntarias, se podrá 
crear el buen Estado.80

En este orden de ideas, la técnica del derecho como actualmente 
se conoce, evoluciono junto con la democratización y el adveni-
miento de la edad moderna, el derecho sufrió cambios fundamen-
tales su técnica de igual manera, esto a partir de la construcción y 
consolidación del Estado Nación durante los siglos XVI Y XVII.81

Con el proyecto del humanismo los sujetos virtuosos son produ-
cidos a partir de prácticas racionales82, estas prácticas son el diseño 
de las normas, en este proceso el derecho adquiere un carácter es-
pecial, puesto que, al contener ya todos los enfoques mencionados 
Sociológicos, filosóficos, y positivos solo falta englobarlos todos 
desde un punto de vista técnico, es decir, el “como”, justamente 
con una serie de reglas formales para la construcción de normas, 
así el derecho es visto de manera general como una técnica social 
y formal.

IV. Reflexiones del Derecho “aceleracionista”

En la posmodernidad surge el ius-realismo, como una respuesta 
pragmática a la fragmentación de los valores. Frente al iusnaturalis-
mo teocéntrico y al iuspositivismo humanista, esta tercera posición 

80   Cfr. Ibídem, p. 82
81   Cfr. Gómez Castro, Santiago, op. cit., p. 69.
82   Cfr. Sloterdijk, Peter, Has de cambiar tu vida, op. cit., p. 463.
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relativiza el derecho mediante un enfoque caso por caso, despla-
zando al humano como centro del sistema jurídico. Esta evolución 
dialéctica desemboca en un inhumanismo emergente, donde el 
derecho se adapta a realidades poshumanas como la inteligencia 
artificial, los ecosistemas y el capital financiero. Así, la forma jurí-
dica dominante ya no es la teología ni la razón, sino la aceleración 
tecnocapitalista: una ideología que suprime todo freno moral para 
dar lugar a un orden jurídico definido por la dinámica misma de los 
procesos inhumanos.

El derecho aceleracionista abandona la forma norma-valor para 
materializarse como hiperstición: ficciones jurídicas que se vuelven 
coercitivas. Su esencia siempre ha sido hipersticional, pues regula 
conductas futuras escribiendo en el presente una ficción que debe 
hacerse realidad.

Bajo este marco, el derecho opera como función portadora de 
ficciones, utilizando doctrina, análisis y producción hipersticional 
para convertir deseos normativos —desde derechos humanos extre-
mos hasta obligaciones políticas totalizantes— en verdades materia-
les dentro del circuito retroalimentado del capitalismo cibernético.

Una función portadora se caracteriza por proposiciones tales 
como: “Hay quienes podrían decir”, “imaginemos que un X sostie-
ne que Y”, “una postura concebible sobre la cuestión podría ser”, 
“¿y si alguien pensara que…?” “podría haber un ser que quisiera”, 
“podría pensarse que”, entre otras.

Los portadores son parecidos a los mitos, pues, aunque consti-
tuyen una ficción, no son falsos ni verdaderos. El pensamiento es 
hipersticional solo si es conducido por un portador. Así, no hay 
diferencia entre dios, Cthulhu, la Atlántida, la igualdad, la dignidad 
o el principio pro-persona, todos son portadores. Por ejemplo, el 
clásico ejemplo del derecho de x persona, que puede ser cualquiera, 
la hipótesis en el derecho es un rasgo de portación hipersticional.
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Un ejemplo de esto sería el “Todas las personas en los Estados 
Unidos Mexicanos” del artículo 1o de la Carta Magna, indican la 
multiplicidad, la no identidad, la representación y la portabilidad. 
Al simular personalidades o “sujetos de derecho” el portador puede 
pensarse más allá de lo humano, son reales y auténticas inteligencias 
artificiales. Que los autores de las normas sean anónimos, refuerzan 
la hipersticion del actual régimen democrático posmoderno.

¿Quiénes redactan las normas?, ¿los legisladores?, ¿los proyectis-
tas asistentes?, ¿el pueblo?, ¿la democracia?, ¿las instituciones?, ¿el 
capital? Pues esto es para la portación: una serie de preguntas que 
rayan lo inhumano y artificial del asunto jurídico. La función del 
portador es pensar lo que ningún ego natural puede, son los porta-
dores, unidades de producción de inteligencia artificial, dedicadas 
a la búsqueda de una trayectoria cognitiva insostenible, bajo las 
limitaciones sociobiológicas de la existencia psíquica-humana.

En efecto, la igualdad, la justicia, la democracia, el crimen, la 
pena, el daño, y demás figuras jurídicas son trascendentales al ser, 
ningún humano es capaz de pensar eso de forma unánime ni per-
fecta, es muy limitado el actuar actual, la carrera jurídica desde 
el naturalismo fue y es correspondida por la hiperstición artificial 
inhumana.

Otras de las funciones de la hiperstición que se relacionan y se 
identifican con el derecho son las siguientes:

1.	 Elemento de cultura efectiva que se hace real así misma;
2.	 Ficciones funcionales que sirven como dispositivos de viajes 

temporales, para asegurar un hecho en el futuro;
3.	 Intensificación de coincidencias; y
4.	 Llamada o valoración de mitos antiguos.

Estas formas son las mismas funciones del derecho; las normas 
programan elementos culturales que se hacen reales a sí mismos; las 
funciones de certeza jurídica y seguridad desde las hipótesis norma-
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tivas son los dispositivos de regulación temporal; la intensificación 
de las coincidencias son la jurisprudencia y los criterios de interpre-
tación; y, por último, el refuerzo de mitos a través de sus valores y 
utopías dentro de cada deber ser.

El derecho contemporáneo, como multiplicidad ficticia e hipers-
ticional, contrasta con el derecho tradicional basado en valores 
únicos, representando al mismo tiempo su evolución definitiva. La 
hiperstición, aunque aparentemente irracional, desafía las estructu-
ras conservadoras del derecho, las cuales se desgastan frente a una 
realidad cada vez más cibernética.

Los argumentos deductivos e inductivos, propios del pensamien-
to de valor-único, dependen de inferencias lógicas derivadas de ob-
jetos previamente subjetivados. Este enfoque refleja el argumento 
sintético a priori de Kant: solo conocemos lo que ya está dentro de 
nuestro marco cognitivo; lo desconocido permanece en lo irracio-
nal. Para Kant, cualquier argumento externo es mera especulación, 
lo que él denominó abducción, un razonamiento basado en premi-
sas probables pero no evidentes.

Kant asoció la libertad con la capacidad de formular juicios, don-
de lo experimentable (el fenómeno) se distingue de lo inalcanzable 
(el noúmeno). Sin embargo, en un mundo cibernético, la libertad se 
regula de manera sistémica. Charles Sanders Peirce retomó la ab-
ducción como inferencia analógica, clave para entender el derecho 
como un sistema esencialmente abductivo e hipersticional, donde lo 
imposible se trae al ámbito de lo real.

Si bien el aceleracionismo postula que la intensificación de los 
procesos tecnocapitalistas puede conducir a una superación del 
sistema vigente, esta visión adolece de omisiones peligrosas que es 
crucial señalar. En primer lugar, la promesa de que la aceleración 
tecnológica generará por sí misma una salida emancipadora resulta 
cuestionable. Como advierte Mark Fisher en Realismo Capitalista,83 

83   Fisher, Mark, Realismo Capitalista, Buenos Aires, Caja Negra, 2022. pp-33-35.
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en lugar de desmantelar el sistema, esta lógica suele profundizar su 
lógica, eliminando protecciones sociales y consolidando estructuras 
de poder existentes bajo una apariencia de innovación disruptiva.

En segundo término, la fe aceleracionista choca frontalmente 
con los límites materiales del planeta. La huella ecológica de un 
crecimiento tecnológico sin regulación, como analiza Andreas 
Malm en Fossil Capital,84 agrava la crisis climática y el agotamiento 
de recursos, revelando la insostenibilidad de un modelo que ignora 
las consecuencias biofísicas de su propio impulso.

Finalmente, desde una perspectiva ética y política, la deshumani-
zación progresiva que podría implicar este proceso representa una 
amenaza a la agencia y la autonomía humanas. Shoshana Zuboff, 
en The Age of  Surveillance Capitalism,85 alerta sobre los riesgos de 
un sistema donde la toma de decisiones queda supeditada a algo-
ritmos y flujos de datos, erosionando los espacios de deliberación 
colectiva y los valores democráticos.

Lejos de ser una superación, el aceleracionismo sin revisión crí-
tica podría exacerbar las peores dinámicas del capitalismo contem-
poráneo: desigualdad, crisis ambiental y pérdida de control sobre 
los sistemas que rigen nuestra vida. Una verdadera transformación 
requiere, por tanto, no solo acelerar, sino redirigir —gobernar— el 
cambio tecnológico en función de criterios de justicia, sostenibili-
dad y ética pública.

V. Conclusiones

En primer lugar, el insumo antropotécnico del derecho es el lengua-
je, tanto gramatical, simbólico y formal. En cierta forma se puede 
decir, que el derecho se auxilia de la lógica. En específico y a nivel 

84   Malm, Andreas, Fossil Capital: The Rise of  Steam Power and the Roots of  Global Warming.  New 
York, Verso Books. 2016, pp.15-20.

85   Zuboff, Soshana, The Age of  Surveillance Capitalism: The Fight for a Human Future at the New 
Frontier of  Power. United States,  PublicAffairs. 2019, pp. 23-30.
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del lenguaje, puede ser una ciencia derivada de la lógica deontica. 
Así que el derecho es la aplicación técnica de la ciencia de la lógica 
formal en su campo deontológico. Es decir, se ocupa del “deber ser” 
y no del “ser”. De ahí el gran éxito del positivismo en el derecho.

Ahora que lo explicamos cómo tecnología lingüística queda por 
saber sobre su objeto tanto del estudio como de aplicación. El ob-
jeto del derecho hasta ahora es un lugar común para los estudiosos 
del mismo, es decir, es “el conjunto de normas jurídicas”.

Si nos adentramos más allá de eso, nos encontramos, que las 
normas jurídicas, son todas aquellas que regulan la conducta del 
hombre en sociedad, advirtiendo, que se distinguen de otras, puesto 
que son las normas que emanan del Estado, y son heterónomas, 
coercitivas, bilaterales, etcétera. Lo anterior nos trae dos reflexio-
nes: El objeto del derecho es el estudio de las normas por sí mismas, 
y El objeto del derecho no solo es el análisis lógico-deontico de los 
enunciados lingüísticos dentro de las normas, sino, la regulación de 
la conducta misma.

Ante el primer punto, se descarta por insuficiente, ya que el estu-
dio de las normas mismas pertenece a la lógica jurídica o la propia 
lógica (argumentación jurídica, silogismos, redacción, etc.) Enton-
ces debe ser la segunda opción: la conducta.

Y, pero, acaso, la psicología, y más específicamente, la psicolo-
gía conductual, ¿no es la ciencia que tiene como objeto de estudio, 
justamente la conducta y su regulación? E incluso si se dice que el 
derecho, en diferencia con la psicología, solo se ocupa de normas 
jurídicas y conductas típicas, mientras que la sociología se ocupa 
de otras conductas (sociales, interpersonales, grupos, etc.) Es una 
salida fácil, pero no suficiente.

Si puede existir el caso de existencia de técnicas útiles en la psi-
cología conductual aplicadas a diversas políticas dentro del marco 
del derecho, como sucede en política criminal, pero sigue siendo, 
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en este caso, el derecho penal el regulador de conducta. Y es aquí 
donde está el punto ¿Qué conducta entonces regula el derecho? No 
puede ser otra que la conducta futura.

En efecto, el derecho regula conductas que pueden o no aconte-
cer en el futuro y aunque un tratamiento conductual tienda a tener 
planes, objetivos y metas, no es lo mismo que contemplar como 
dadá una conducta desde un punto de arranque en el futuro y regu-
larlo del futuro hacia el presente.

Es por ello que el derecho regula la conducta humana futura. 
Pero ahora bien, que tiene que ver el derecho como tecnología de 
estudio y regulación de la conducta humana futura con directamen-
te ser una tecnología lingüística que regula el tiempo.

Bien, ya que el derecho regula la conducta futura, es sensible, al 
control y medición del tiempo, aunque no en sí mismo al tiempo en 
concreto.

A estas alturas de la reflexión, ¿Qué es el tiempo? ¿Tiene sen-
tido el tiempo fuera de la percepción humana, incluso fuera de la 
acción-movimiento dentro de un espacio determinado? Ya que in-
cluso lo inorgánico padece el tiempo, todo se mueve, todo está en 
movimiento.

Pero, la conducta humana y sus consecuencias solo pueden en-
tenderse a través del tiempo. El tiempo es la magnitud física que 
mide la duración o separación de eventos. En física clásica, es una 
dimensión en la que ocurren sucesos y fluye de manera constante 
e irreversible desde el pasado hacia el futuro. Se mide en unidades 
como segundos, minutos, horas, segundos y demás fracciones.

Pero el tiempo en la teoría de la relatividad de Einstein no es 
absoluto, sino que está relacionado con el espacio, así, formando 
un espacio-tiempo. Además, el tiempo puede transcurrir a diferen-
tes velocidades y ritmos dependiendo de la gravedad o dilatación 
temporal.
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El tiempo es una medida que nos permite ordenar eventos y 
entender cuánto dura un proceso o cuando ocurre algo. Aunque 
el tiempo sí existe sin la percepción humana y sea una propiedad 
intrínseca del universo, como lo demuestran sus leyes; lo que sí de-
pende de nosotros es como lo medimos y experimentamos, pero su 
existencia es objetiva.

Entonces todo lo que regule una acción en un espacio deter-
minado regula el tiempo a su vez, ya que el tiempo no es solo la 
dimensión sino la percepción misma del tiempo.

Ya solo queda definir, a manera de corolario, lo que otorga el 
derecho con esa regulación, esto no es otra cosa que la seguridad 
en todo sentido.

La necesidad de regular el tiempo nace del sentido trágico de la 
vida: la muerte y finitud. En este aspecto, lo que denomina Luh-
mann como “lo complejo” se reduce con la cultura y pensamiento, 
es decir, toda la antropotécnica. Esta reducción de complejidad 
otorga seguridad, y esto es lo único que brinda el derecho asegurar 
y controlar las acciones en el tiempo y con ello al tiempo mismo.

Pues el tiempo solo configura una acción y su “virtualidad” pue-
de darse o no, de ahí la complejidad de múltiples posibilidades. Es 
una ilusión pensar que se pueden reducir las múltiples posibilidades 
a una o cero. Esto es una pantomima; pero lo que sí puede reducirse 
en la medida de lo posible es la complejidad o nuestra percepción 
de la misma.

El derecho actúa, entonces, como un reductor de posibilidades, 
entropía o multiplicidad de eventos. En efecto, el derecho es una 
tecnología lingüística que regula el tiempo. Dicho sistema experto 
podría denominarse Máquina de Organización Tecnológica o Te-
leoplexica, por sus siglas M.O.T.

El derecho bajo el aceleracionismo, el posmodernismo, y la 
contemporaneidad debe asumir la forma de un control total de las 
conductas, algo que hoy es posible a través del uso de inteligencias 
artificiales y control de datos.
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